ADICIONAL 


A  LA  MEMORI4 

SOBRE   lA  ABUSIVA  LICENCIA 
BE  XAS  MUGERES. 


Xíos  grandes  acontecimientos  de  que  abundan  las  pkaims  de 
nuestra  glormsa  resolución:  la  variedad  de  oscilacioner  políticas 
a  que  ha  yacido  expuesto  nuestro  naciente  estado  :  la  incons- 
tancia de  los  juegos,  y  reveces  déla  fortuna,  que  á  su  vez  se 
complace  en  burlar  los  designios  de  los  hombreé:  las  ¿Ivers  s 
enfermedades  que  afectan  nuestro  cuerpo  político ,  y  los  med  os 
de  su  curación  sin  destruir  el  sistema tenia n  coiio  enajenad! 

5^  ^'  •^í^"=°  de  mis  mas  sérias  meditafion^! 

quando  llego  a  mis  manos  la  memoria  sobre  la  abusiva  licencia 
:de  las  mugeres  en  producirse  con  concernencia  á  los  grandes 
negocios  de  la  patria.  S'<iuacs 

La  novedad  de  un  asunto  hasta  ahora  despreciado  ,  fixó  mi 
^tención  dispertando  mi  curiosidad  ,  y  penetíado  de  ¡u  conte- 
.aido,  aunque  con  tierno  sentimiento  hice  una  pausa  .á  mis  re- 
flexiones ,  felicite  la  ocurrencia  del  autor  á  la  par  de  otros  ami- 
gos, y  me  sent,  determinado  á  formarle  una  adición,  efecto  de 
un  pensamiento  que  me  produxo  su  lectura 

Es  una  verdad  incontestable  ,,  que  mas  de  una  vez  nuestros 
periódicos  blandiei^do  el  tan  vano  como  pagado  genio  de  nues- 
i^lJlTT;^"\^'"  estimulado  á  que  poniendo  en  mov¡. 
»  ento  toda  la  eloquenc.a  ,  y  todos  los  resortes  de  sus  natura- 
ies  ,  y  simuladas  gracias  en  obsequio  de  nuestra  cara  patria,  se 
empeñasen  en  docilizar  ,  y  reducir  á  esos  peninsulares  mas  fe- 
roces aun,  que  los  tigres  de  la  Hircania ,  pero  lo  es  igualmen- 
te que  despreciando  ellas  nuestras  tiernas  súplicas  ,  avisos,  y 
conse|os  (no  hablo  con  vosotras  amable  porción  de  virtuosas  a^ 
gentinas  cuyo  patriotismo  dexa  que  envidiar  á  la  mas  intrépida 
decisión  de  nuestras  héroes),  (a)  n¿  solo  se  muestran  insSes 
al  lustisimo  clamor  de  nuestra  común  madre,  sino  que  hacea 


'i: 


alarde  de  insiiltar  luiesíros  procedimientos  ,  y  provocar  nuestra 
cói^ífa,  líaeiendosc  de;  este  modo  acísedoras'a  los  efectcs  de 
nuestros  iníachaMeB  reseiitiniieotos. 

l  Pero  qué  garantirá  tan  criminal  conducía  de  nuestras  seño- 
ras? ¿Qué' especie  de  p-e^tígio  fia  endufecido  sos  almas  por  otra 
^parre  demasiado  sensibles  ?  Yo  me  preguntaba  ¿será  que  estis 
señoras  han  rábido  algunos  ixisuko-s ,  o  mcnóspr&Qhs  de  Jos 
generosos  americanos?  i^ero  si  asi  fuese,  sería  una  condigna  re^ 
tribu cioEí.  de  su  pertin?.cía  ,  y  necibiniin  con  mas  justicia  su 
sincricacion  ,  ^cjiie  la  de  Tujjamaras  con  que  en  tono  de  mofa 
señaiaii  esos  .pérfidos  á  nuestras  decididas  paisa-nas.  Pero  no;  los 
hechos  son  encontrar  pues ,  f  pesar  de  sus  criaiinalidades  y 
desenfreno,  ellas  no  meríícieron  hasta  ahora  una  sola  censura 
de  nuestros'  escritm es,  uíi  perpetuo  siiencio  se  lia  guardado 
^  acerca  de  su  comportamiento  publico,  y  la  vez,  que  ha  sido 
preciso  hablar  con  encomio  del  bello  sexo,  ellas  sin  distinción 
alguna  ,  y  con  ofensa  de  las  buenas  han  sido  consprendidas  en 
la  geiieralidsd  de  los  elogios. 

¿  Seri  que  nuestros  pais?.nos  sean  menos  aoiorosos  que  lo^ 
baibaros  europeos,  y  regalen  con  mas  esquivez  su  natural  -  or'- 
:gullo?  Pero  esíees.ua  p/íobleo-ja,  cuya  rcsoliicivon  está  al  al- 
'  canee  de  los  mas  vulgares.  Ei.  benigno  clima  con  que  eí  bené- 
fico criador  ha  distinguido  k  America,  ha  producido  «o  su^ 
hijos  un  carácter  dulce,  tierno,  compasivo  ,  y  lleno  de  huma- 
nidad. Esta  es  -nna  de  aquellas  verdades,  que  ha  arrancado  S 
miles  de  elogios  á  todos  los  viageros,  que  han  pisado  el  nuevovS 
hemisferio  ¿y  no  están  hoy  mismo  tocando  sus  efectos  esos 
mortales  enemigos  de  nuestra  prosperidad,  aun  después  de  ha- 
ber trazado  el  exterminio  de  la  patria,  y  aguzado  sus  dagas 
con  designio  de  empaparlas  en  nuestra  sangre?  Yo  inferiría  una 
remarcable  injuria  á  mis  paisanos  con  solo  intentar  eí  paranc^on 
entre  ellos ,  y  tan  bárbaros  caníbales.  ^ 

Yo  cxeo  por  lo  tanto  que  de.  los  comunes  enlaces ,  y  fre- 
cuentes matrimonios  con  los  españoles  europeos ,  y  de  las  asi- 
duas sugestiones  entre  las  delicias  del  tálamo,  puede  deducirse 
en  gran  parte  la  poderosa  causa  de  tan  escandaloso  desvio; 
Tiempo  es  pues  de  ocurrir  por  todos  modosa  la  enormidad  de  ta- 
les males,  á  los  alcances  del  gobierno  está  la  prohibición  de  se- 
mejantes uniones,  ínterin  subsistan  legitimas  causas;  si  la  igle- 
sia en  favor  de  la  fé  ha  inhibido  los  matrimonios,  y  cohabita- 
ción entre  los  católicos  ^  infieles ,  hereges ,  y  si  el  derecho  po- 
sitivo hispano  los  ha  vedado  por  el  histré,  y  esplendor  de. las 
familias,  entre  los.  nobles,  negros,  y  mulatos,  ¿baxo  que  pretex- 
to nuestro  gobierno  q[ue  reviste  una  autoridad  emanada  de 


la  libre,  y  esponraníi  volvmtad  de  los  pueblos^  no  podrá 
■  tcidedr  un  tal  generó  de  "ajusfes,  resuítando  de  ellos  "liii  tf?.ñ- 
tornóle  irreparables  conseqüeiicias  ?  Ansias  de  que,  dcbscnd'o 
■considerarse  ei  matfinioilio  ,  no  solo  como  Sacramento,  sioo 
también  baro  la  especie  de  contrato,  no  hay  un'a  razón,  para 
-que-en  csíe-respecto  no  este' sujeto  á  las  dejibcracioiies  del  go- 
bierno que  debe  oponerse  á  toda  convención  que  no  solo  des- 
truya el  fin  principal  de  la  sociedad-,  sino  que  ocasione  distur- 
bios ,  y  desavenencias  entre  los  asociados.  El  maHícner  la  paz , y 
la  tranquilidad  en  la  república,  es  uno  de  los  principales  d^e- 
jes  del  magistrado,  y  no  hay  xjosa  que  no  deba.  s\ijetarse ,  ó 
íecibir  alguna  modilicacion,  cón  proporción  á  tan  intefesante 
objeto. 

Pero  ya  oigo  -  levantar  el'  grito  £  los  eaéraigos  del  país ,  á  los 
de  los  mas  sagrados  derechos  de  los  hombres,  á  los  injustos  por 
excelencia  contra  un  tal  proyecto,-  y  revistiendo  el  caráter  de 
Pseudo  apostóles  de  la  libertad,  tacharle  comoiDcombiuable 
con  tan  precioso  don.  Paisanos ,  estos  son  aquellos  sabios  legis- 
ladores, aquellos  Integerrimos  jueces,  á  quienes  con  sorpre- 
hendente  escándalo,  según  el  diputado  de  Santo  J3ominao  D 
Jo^h  Alvsrez  de  Toledo,  se  les  oyó-  en  el  mismo  seno  de  las 
cortes  "que  se  pierda  mas  bien  toda  la  .^América ó  que 
„  entregue  en  manos  del  mismo  Napoleón  ,  a.ntes  qoe  conceder - 
„la  derechos  iguales  á  los  nuestros?"  Por  lo  que  de  ningún  mo- 
mento deben  ser  en  nuestra  consideración  las  estériles  declama- 
-Clones  de  semejantes  ridículos  hipócritas,  á  quienes  nmaun 
prmcipio  de  jusftcia  ,  ni  de  razbn  determina ,  sino  la  rabia,  y  el 
furor  de^  ver  fixar  límites  á  sus  deseos. 

i  O  si  las  señoras  de  nuestros  dias  les  hubiese  cabido  eñ 
suerte  la  de  las  infelices  habitadoras  del  Orenoqoe  en  tiémpos 
mas  lejanos,  que  cortos  serian  los  instantes  que  restarían  á  sus 
sacrilegas  murmuraciones,  y  de  que  poca  salvaguardia  ie  serían 
los  imagmarios  previlegíos  de  su  sexo!  Previlegios,  pero  pre- 
vilegíos  mal  acordados  que  no  puede  tolerar  una  sana  política 
en  perjuicio  de  la  sociedad,  y  de  los  sacrosantos  derechos  de 
Jos  asociados.  Señoras;  tened  entendido  que  en  la  presencia  de 
la  ley,  todos  son  iguales,  y  que  esta  regla  que  determina 
los  lunites  de  nuestras  acciones  morales ,  y  civiles,  no  consi- 
dera mas  objeto  ,  ni  tiene  mas  causa  final  que  ci  mismo  biea 
de  la  comunidad.       .  . 

Señoras:  por  esta  primera, vez  que  sí  me  proporciona  ha- 
blaros,  os;  conjuro  por  la' salud  de:  la  patria  abjuréis  vuestros 
errores,  y  convirtiendo  eii  su  utiMdad -vuestros  niturales  ardi- 
des,  presentéis  .un  irrefragable  .testim^aio  ds  raati-Q  sário  arr-j- 


pentimiento  á  vuestros  hermanos,  y  compatriotas,  para  quienes 
^habéis  sido  la  piedra  del  escándalo  con  vuestro  desvio ,  y  opo- 
sición al  sistéma ,  sino  temed  el  furor  de  unos  hombres  en  ex- 
tremo zelosos  por  su  libertad ,  y  decididos  á  no  sufrir  la  menor 
injuria  en  negocio  de  tanta  importancia.  Temblad  á  la  presen- 
cia de  unos  virtuosos ,  é  inflexibles  Magistrados  resueltos  á  lle- 
nar sus  deberes,  y  á  anclar  en  seguro  puerto  el  baxel,  que  se 
les  ha  confiado,  sacrificando  todo  obstáculo  que  ss  oponga 
á  ísu  acertada  dirección.  , 


Imprenta  de  Niños  Expósüoi. 
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